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Como se puede leer las Escrituras de Juan 16:23-27 es interesante ver que las palabras “pedir” en diferentes lugares han sido traducidas de palabras diferentes y tienen diferentes significados. Todas las definiciones que están entre corchetes en negrita provienen de la concordancia Strong. La palabra "orar" en Juan 16:27 procede de la misma palabra que se utiliza para la primera palabra "preguntar " en Juan 17:23. Al comenzar a leer estas Escrituras tenga estas definiciones en mente ¡encontramos algo muy interesante!
Juan 16:23 En aquel día no me pediréis (preguntaréis) [Strong 2065 solicitar como favor]  nada. De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis [Strong 154 exigir lo que es debido]  al Padre en mi nombre, os lo dará.  
Juan 16:24  Hasta ahora nada habéis pedido [exigir lo que es debido] en mi nombre; pedid [exigir lo que es debido], y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. 
Juan 16:25 Estas cosas os he hablado en alegorías; la hora viene cuando ya no os hablaré por alegorías, sino que claramente os anunciaré acerca del Padre. El Espíritu Santo nos revela los asuntos del Reino, Juan 16:13-15
Juan 16:26  En aquel día pediréis [exigir lo que es debido] en mi nombre; y no os digo que yo rogaré (oraré) [Strong 2065 solicitar como favor] al Padre por vosotros.
Juan 16:27  Pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado, y habéis creído que yo salí de Dios.
	
Jesús está hablando a sus discípulos acerca de los eventos por venir después de Su crucifixión. Él está diciéndoles que después que él sea crucificado, él mandará al Espíritu Santo a morar en ellos. El Espíritu Santo tomará las cosas que pertenecen a Jesús y se las transmitirá a sus discípulos. 

Juan 16:13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad (el verdadero—espíritu dado), él os guiará a toda la verdad (a la completa y total verdad); porque no hablará por su propia cuenta (por su propia autoridad), sino que hablará todo lo que oyere (del Padre, dará el mensaje que se le fue dado a Él), y os hará saber las cosas que habrán de venir (todas las cosas que sucedan en el futuro). 
14 He El me glorificará; porque tomará (tomar, beneficiar) de lo mío, y os lo hará saber (declarar, revelar, transmitir). 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará (el Espíritu) de lo mío, y os lo hará saber (declarar, revelar, transmitir).  

1 Juan 4:17 “Pues como él es, así somos nosotros en este mundo”.  Jesús es la exacta representación de Su Padre. Como el Padre le habló, él les hablo a los demás. Él tuvo la autoridad de hablar directamente a los problemas y esperar resultados. Marcos 4:37-41 “Se hizo gran bonanza,” Juan 11:43 “¡Lázaro, sal fuera!” Lucas 5:18-26 “¡Levántate y camina!” Jesús les dijo a sus discípulos que vendría el día que el Espíritu Santo moraría en ellos, no habría necesidad de pedir esas cosas a Dios. Él dijo que en aquel día, no pedirían porque serian puestos en la misma posición que Jesús tenía. Así como Jesús habló con la autoridad de un Hijo y logro resultados, así podrían hacer los discípulos. Jesús les dio a los creyentes que le seguían un “poder de abogado”. “En Su Nombre” en nuestra posición en él, se nos ha sido dada toda autoridad y poder que se le fue dada a él.   

Nuestros “días de pedir” se han terminado no tenemos que pedir [solicitar como favor] las cosas a Dios. Debido a Jesús, todo se ha cumplido y nos ha dado autoridad para exigir o esperar que las cosas que Dios nos ha dado por Jesús se manifiesten tal como lo hizo Jesús.   

2 Pedro1:2 Gracia (favor de Dios) y paz (que es perfecto bienestar, todo lo bueno necesario, toda prosperidad espiritual, y libertad de temores y pasiones desordenadas y conflictos morales) os sean multiplicadas, en el (completo, preciso y correcto) conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 
3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas (que son requeridas y necesarias) por su divino poder, mediante el conocimiento (completo y personal) de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia (virtud). 
4 Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes (colaboradores) de la naturaleza divina, habiendo huido (escapado) de la corrupción (pudrición) que hay en el mundo a causa de la concupiscencia (lascivia y codicia). 

Jesús les dijo a sus discípulos que ellos estarían tristes cuando él se fuera, pero su tristeza se convertiría en gozo

Juan 16:20 De cierto, de cierto os digo, que vosotros lloraréis y lamentaréis, y el mundo se alegrará; pero aunque vosotros estéis tristes, vuestra tristeza se convertirá en gozo. 

Pedro pasó de ser un hombre que no tenía poder a un hombre que uso la Palabra con el mismo Poder y Autoridad que Jesús. Hechos 3:6-16 

Somos participantes del mismo Poder y Autoridad.  

Hechos 1:8 Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 

Jesús vino a la tierra a glorificar a su Padre. La gloria de Dios define todo acerca de Dios. Cuando la palabra glorificar es usada significa que Jesús tenía una revelación inspirada por el Espíritu Santo de la naturaleza de Su Padre, y esa revelación fluía a través de él en tal magnitud que cuando otros veían a Jesús, ellos veían al Padre. Jesús fue ungido con el Espíritu Santo para que pudiera tener la mente de Su Padre.

Hechos 10:38 Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 

Se nos fue dado el Espíritu Santo para que podamos manifestar al Padre a los que nos rodean en la misma manera forma que lo hizo Jesús. 
 
Juan 17:21 Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. 
22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.


